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					CONSEJO EDITORIAL:

				

			

			
				
					Bernardo Ruiz

					Dionicio Morales

					Ignacio Trejo Fuentes

					Norma Domínguez De Dios

				

			

		

		
			
				Charlaba yo con el escritor Ignacio Trejo Fuentes. Me decía que el mexicano cuando está triste canta, cuando la alegría le llega al alma canta, si está enamorado canta. Y agregaba con un gesto de sabiduría, como si hubiera leído más veces que giros tiene la Tierra en un año, a Homero, a Sor Juana y a Lope, a Dante, a López Velarde, a Garcilaso y a Villaurrutia; que sí, que somos un pueblo que canta. 

					Pero esos cantos —agregaba— son, en términos generales, poesías. Poemas que los juglares compusieron para “aliviar” el dolor, para dar ánimos a los alicaídos, para festejar una efeméride, para celebrar el cumpleaños de la abuela, para decirle a la Dulcinea que el amor es lo único que uno tiene para ella. Carmina habemus para cantar, reír, recordar, llorar, amar, admirar las flores, contemplar el firmamento, sentir la soledad, odiar, pedir perdón. 

					Tenemos poemas para cantarle a la guerra, para estar contra los movimientos armados —concluyó—. 

					Apuramos el último sorbo de nuestro whisky. Tomamos la servilleta blanca del restaurante y nos pusimos a escribir un poema.

				Carlos Bracho
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				Epístola del hermano mayor...

				(de edad, claro) 
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					En este número...
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					En este número...
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					Bernardo Ruiz CDMX
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				Tengo una novia

				casi sexagenaria / sabia / a quien pregunto:

					—Armandita, ¿está linda la mar?

				Entonces ella describe que en realidad

				esa contaminación que contemplamos

				se desprende de las lágrimas de nuestro padre

					Abraham, 

					quien anda un poco distraído con aquello

				de los misiles que al navegar nuestro cielo

					cumplen con la profecía:

					linda mortaja / del cielo baja.

				—¿Los has visto?

				Unos vienen por ti, como camiones de redilas.

				Otros hacen favor de pasar por mí,

				para llevarme a los más comunes lugares

				de la ciudad gratuitamente:

				a la tumba de la prima Águeda,

				al recuerdo de una comida en Prendes

				con todo y su mural, bien restaurado,

				y a un embotellamiento en Bucareli,

				donde esta vez no hay plantón.

			

		

		
			
				©Carlos Bracho
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				Un milagro verdadero.

				Será que estamos en plena pesadilla, 

				 inmensa, intensa, vigil:

				de ésas, de las que no se puede despertar

				jamás:

				como cuando tropiezas y caes 

				y ves venir el impacto tremendo,

				doloroso, como una operación de espalda,

				sin anestesia/

				como en cámara lenta/ 

				la cámara más lenta del mundo:

				con las manos atadas.

				Así, igualito.
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					Dionicio Morales Oaxaca, Oax.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Me encierro en el alba anticipada.

				Me quedo allí clavado

				conjugando tu acento con mi nombre,

				viendo cruzar los aros del ensueño.

				Mi sangre está de pie, fluye, se arrastra,

				se desprende mi ser. Se secó la raíz,

				y es por eso que en mí, árbol herido,

				llueve todos los días y a destiempo.
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				Edición facsimilar UAM Xochimilco, 2016del Alba Anticipada, del poeta Dionicio MoralesPájaro Cascabel, 1965. 
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				  Qué diferencia tan grande y magnífica es meterse a bailar

				 al Balalaika, al Caballo loco, al Barba Azul o al Molino Rojo,

				 en el rumbo de los Doctores y la Obrera, o a tantos sitios con

				 nombres rimbombantes o de origen extranjero (Montmartre.

				 La Nuit) que hay en el Eje Central, principalmente entre Arcos

				 de Belén y la Torre Latinoamericana, o en la Del Valle y la Roma.

				 Aquí las cenicientas no quieren disfrazarse de reinas.: son las

				 reinas. Vestidas de colores y fiesta, están ahí para ser seducidas

				 por el embrujo del billete, están dispuestas a bailar con quiera.

				 a tomarse unos tragos a la mesa del que pueda invitarla, y al 

				 final de la larga jornada irse al primer hotel de los que abundan

				 por ahí con el que pague la ficha y la salida y el cobijo y, claro

				 los servicios del cuerpo. Las hay que sólo asisten a bailar y no

				 aceptan o no quieren o no les permiten otras cosas, mayores

				 aventuras. Y hay que ver con qué entrega cumplen los ritos

				 de la noche, bailan como si fuese la última vez que habrían de

				 hacerlo, no distinguen parejas, complacen a los guapos y a los

				 horripilantes, a gordos y enanos, a viejos e imberbes; para

				 ellas lo importante es bailar y cobrar por hacerlo.	

				Del libro La Fiesta y La Muerte Enmascarada, de Ignacio Trejo Fuentes, Edit. Colibrí. 1999 

			

		

		
			
				A donde va la gente

			

		

		
			
				(fragmento)
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				Dos poemas

			

		

		
			
				
					Mario del Valle CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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				Una secreta rosa

				Todos los nombres guardan una secreta rosa.

				Una fiebre interior que viene desde lejos.

				Una fiebre que recuerda la espiral del universo.

				El verdadero nombre del arcángel y del diablo

				se traducen en la secreta rosa.

				Toda rosa secreta es un alfabeto en llamas,

				una puerta sin acceso.

				La puerta de la rosa secreta.

				Nuestros nombres son rosas de fuego en los dedos,

				y estas palabras delgadas y perdidas, sin tiempo, 

				pesan apenas la materia geométrica de sus pétalos.

				Intuimos los nombres de la secreta rosa,

				sus filos, sus lenguas,

				sus paraísos sagrados.

			

		

		
			
				Dormía reclinado 

				mi amor de plomo 

				entre flores de plomo 

				y empecé a gritar.

				Estaba solo junto al muerto 

				y hacía frío...

				Y colgaban las alas de plomo.

				George Bacovia
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				©Carlos Bracho

			

		

		
			
				Nombrar un secreto es descubrir una rosa.

				Todos tus gestos son una rosa en secreto,

				son tu misterio, la luz de plomo de tu cara secreta.

				Tu unidad y tu identidad.

				En un macizo de mar nace la rosa secreta.

				Los pájaros son cóncavos vientos de febrero.

				Dedos quemados por la secreta rosa.

				Tus nombres te custodian en secreto.

				Cúbrete con la muselina que incendia los muros. 

				Las hojas más altas caen lejanamente desde un Bósforo hirsuto.

				La pretina de la tarde que se exalta en un rayón de nubes.

				Venus acecha en la noche secreta 

				mientras la rosa se abre sobre la espalda del cielo.	

				Que era “cacica e hija de grandes señores

				 y señora de pueblos y vasallos”

				¿yo?

			

		

		
			
				Sin título

				No te quiero convencer de nada.

				Quien recuerda la sombra al mediodía,

				las oscuras manos, los ojos cansados, lo sabe.

				Bajaron a tientas los hombres.

				Nómadas de todos los tiempos,

				en su incendio dejaron el fuego.

				Hoy las flores son de nostalgia y los jaguares de piedra.

				No te quiero convencer de nada.

				A los años póstumos

				no les resta ni fatiga ni adulación
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				y en la invisible noche, entre la tortuga y el fénix,

				las casas humean,

				no de abundancia sino de cólera.

				¿La explicación?

				Grietas, 

				huesos cansados,

				la vida acogotada.

				Todo florece a nuestra espalda.

				(¡Ventanas amadas

				abrazos como enredaderas,

				arrastradme!)

				No te quiero convencer de nada.

				Han abierto sus labios las edades.

				Han procreado el caballo sideral,

				la oruga de la noche, 

				la mano de plomo del hombre.

				No sé por qué.

				Hay agujeros en los días

				y en las palabras.

				Uñas y detritus.

				Puertas que a nadie aguardan.

				En el desierto hay una lanza de plomo

				y un arcoíris de plomo.

				Hay el peso de plomo del cielo y el plomo

				del azul extendiéndose sobre las arenas.

				Sólo y únicamente plomo.

				No te quiero convencer de nada.

				Del libro Luz de plomo. Mario Del Valle, CDMX
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					“Se habló mucho de que es el pueblo anónimo

					el árbitro supremo de la lengua”

					José Vasconcelos

					“La cultura establece el equilibrio, pone al

					hombre en su lugar entre sus iguales.”

					Justo Sierra

					“Poetas, cantad esa escuela de la montaña

					con su cobertizo, su panorama basto y su

					ruido celestial de colmena.”

					Amado Nervo

			

		

		
			
				¿POESÍA?:

					“Yo no soy poeta,

					soy una vieja lechuza.

					Me poso en las altas ramas

					de los árboles

					para ver más lejos	

					e imaginar otros mundos”.

					Susana Arroyo Furphy. 

					Brisbane, Australia.

			

		

		
			
				¿POESÍA?:

				Flor que en la cumbre brilla y perfuma,

				copo de nieve, gasa de espuma,

				zarza encendida do el cielo está,

				nube de oro vistosa y rauda,

				fugaz cometa de inmensa cauda,

				onda de gloria que viene y va.

				Salvador Díaz Mirón.

				(1853—Veracruz—1928) 

			

		

		
			
				¿POESÍA?:

				“Es hacerse niño para apreciar lo pequeño,

				lo sencillo. Es apreciar todo lo recibido, lo

				bello. Es sacar lo bueno de uno, el amor

				por todo. Es hablar con el corazón, hablar

				de sentimientos, pesares, alegrías. Es pensar

				el pasado y el futuro. En definitiva es una

				meditación, para algunos, una oración.”

				Cruz Villanueva.

				Madrid. España
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				Ciegas estrellas

			

		

		
			
				
					Otto-Raúl González Guatemala 1921—2007 CDMX

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:
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					Antes de que llegara octubre

					éramos un río caudaloso

					entre rocas de sombra prisionero.

					Éramos un país con la cola entre las piernas.

					ciegas estrellas y volcanes apagados.

					La libertad y el sueño a piedra y lodo.

					Pozos de tristeza

					éramos los hombres sin derechos,

					desfile de sonámbulos entre calientes rocas.

					Hasta que vino Octubre

					a abrir de par en par

					las puertas de la aurora.

				Elegía mayor, del libro Poesía FundamentalUniversidad de San Carlos, 1973. Guatemala
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				 La marcha era para fundir lo que jamás termina

				para que la vida no cayera derribada.

				Y los pedazos lejanos por los antiguos cuerpos

				compañeros

				durarán el hecho que ya avanza.

				 La poesía está en la calle.

				Con una limpidez extraña de sentir,

				de continuar

				de ser para siempre más grande que sus pasos: la columna.

				Del brazo. De espalda a pecho

				de canto a palabra.

				 Ya no dibujen las palabras: ¡Vívanlas! 

				La marcha era para continuar la lucha interrumpida

				para generar la materia decisiva.

				¡La marcha era para marchar con la Libertad a cuestas!

			

		

		
			
				(fragmento)
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				Dichoso el inoportuno navegante

				El mar arrebatado

				entona la marcha de los sueños

					el pálpito herido

				en la isla de su corazón

				*

				Las grandes lluvias

				caen como prímulas en el espejo

				Contristado vuelves

				mar de Mara

				Llévame al abismo con las hijas del pueblo

				*

				Un regimiento de yelmos

				avanza sin piedad hacia la orilla

				Una voz

					viene a nosotros

				y clausura nuestro arrojo

					como estuco hirviente
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				Marismas II
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				Los caminos torcidos de Babel

			

		

		
			
				Recientemente celebramos otro día del Libro y los Derechos Autor. La fecha, 23 de abril, no es arbitraria, pues es en la que la tradición indica que coincidieron las muertes de Garcilaso de la Vega, El Inca, William Shakespeare y Miguel de Cervantes Saavedra, en el año de 1616.

				A la lengua castellana o española se le ha llamado La Lengua de Cervantes por las aportaciones del narrador de Alcalá de Henares a la consolidación del idioma como vehículo para la novela y el cuento. No hay discusión en su mérito e importancia, pero quizá pueda ser un título engañoso. Si bien Cervantes puede ser considerado como el autor más importante de las letras clásicas españolas, la lengua que él utilizo ha tenido un camino tan lleno de vericuetos, que resulta complicado atribuirle una paternidad definida y correcta desde el punto de vista de la etimología.

				Dentro de los estudios lingüísticos, la etimología es fascinante. Nos muestra como los signos se han desarrollado a lo largo de 

			

		

		
			
				
					Guillermo Candros Hermosillo, Son.

				

			

			
				
					Tinta de la pluma de:

				

			

		

		
			
				Beati Hispani, quibus bibere vivere est
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				los siglos para formar nuestra manera de pensar y expresarnos. Cada palabra encierra una historia sobre el tiempo y la cultura en la que se generó, uniéndose como en una cadena al resto para conformar lo que podemos llamar una lengua o un idioma. 

				Ahí está la primera dificultad ¿cómo surgieron las primeras palabras? ¿Hubo un idioma original? La Biblia nos ofrece una explicación sugerente y bastante efectiva sobre el origen de los idiomas con la historia de la Torre de Babel, hablando de como Dios confundió las lenguas de los constructores de la obra del mítico rey Nimrod y su deseo de construir un edificio alto y magnífico. Las personas ya no pudieron entenderse entre sí y se dispersaron. Los antropólogos, historiadores y lingüistas han intentado explicar de forma fehaciente si existió o no un idioma original del que se derivó el resto, pero al momento no hay una conclusión definitiva.

				Lo que sí sabemos es que los idiomas se agrupan en familias y que tienen un árbol genealógico. Sabemos que el castellano es una lengua indoeuropea, formada hace miles de años y distribuida desde la India hasta Europa y, más tarde, por la colonización, a América. El español es primo lejano del hindi y del persa y casi hermano del portugués y del gallego. 

				Casi todos sabemos que el castellano es una lengua romance porque surgió de la mezcla del latín vulgar hablado por los colonizadores romanos con las lenguas habladas en la Península Ibérica. Pero esa es sólo la versión corta de la historia. En primer lugar, explicar de dónde vienen las lenguas ibéricas y celtíberas que se hablaban antes de la llegada de las legiones a la Península no es sencillo. Luego hay que hablar del período de dominación cartaginés y la influencia del idioma fenicio. Otro misterio surge ahí ¿de dónde vino el euskera o vasco? Al momento, sigue siendo un misterio y es una lengua que ha coexistido y contribuido a la formación del español moderno. Sólo piensen en la palabra “mochila” o “izquierda”.

				Para nosotros es relativamente sencillo identificar que, por influencia romana, vocablos y expresiones del griego se fueron incorporando a los significados de las versiones antiguas de 
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				nuestro idioma. De forma posterior, también sabemos que 800 años de presencia árabe en las antiguas colonias hispanas dejaron un extenso vocabulario semítico en nuestra lengua, sin dejar de mencionar que la tradición judeocristiana nos llenó de vocablos y expresiones arameas y hebreas.

				Tal vez menos conocidos son otras fuentes de nuestra lengua. Las invasiones bárbaras que nos dejaron palabras de las antiguas hordas germánicas o la gran cantidad de palabras de las variantes antiguas del francés y el italiano que se incorporaron a nuestro léxico. Más tarde, la expansión del Imperio Español provocó la importación de vocablos de las lenguas originarias americanas, de África Ecuatorial e incluso de las islas del Pacífico ¿Se han preguntado de dónde vienen las palabras “huracán”, “chingar” o “mango”? 

				Actualmente, por supuesto, el inglés es nuestra mayor fuente de influencia extranjera. Nos hemos apropiado de gran cantidad de palabras y expresiones, pero fenómenos como el espanglish son ejemplo de que las lenguas funcionan un poco como el ADN, se intercambia material genético y surge algo nuevo. 

				Para cuando Cervantes empezó la redacción de El Quijote, el castellano tenía ya una larga historia de modificación en sus palabras y sonidos, tan extensa, que podría haber escrito una novela intentando explicar el origen del castellano y probablemente habría sido insuficiente. Lo más fascinante es que la lengua que hablaba Cervantes ha continuado evolucionando, cambiando sonidos, ortografía y significados. Probablemente nos resultaría muy complicado sostener una conversación con el Manco de Lepanto. Hablaría con palabras que resultarían familiares, pero no hay duda que tendríamos que esforzarnos, tanto como lo hace el estudiante de secundaria o bachillerato que intenta leer la versión original del Ingenioso Hidalgo.

				Y así como Don Quijote prosiguió errando entre montes y páramos cada vez más lejanos de algún lugar de La Mancha, el castellano continúa su camino. Cada vez que escribimos o hablamos, cada vez que usamos las palabras, damos un paso más, aunque ignoremos el destino. 
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				¡Cuida bien, pues, este día!

			

		

		
			
				Reflexiono sobre la ilusión y la magia del recuerdo de ins-tantes mágicos en nuestras vidas, sobre la necesidad de abrir nuestro corazón y dejarlos bien grabados en la mente. 

				Muchas veces la memoria magnifica los recuerdos y al cabo de un tiempo, reaparecen desdibujados y creando cierta desilusión y menor estímulo emocional. Por eso po-dría ser buena costumbre vivir la vida a modo de cliché fo-tográfico. Y así, la realidad fijada fotográficamente en nues-tra memoria emocional mostrará el instante eterno.

				Recuerdo un poeta español, Juan Ramón Jiménez, pre-mio Nobel de Literatura en 1956. Nacido en un pequeño pueblo de Huelva, Moguer, de jovencito escribió: 

				Cuando yo era el niñodiós, era Moguer, este pueblo,

				una blanca maravilla; la luz con el tiempo dentro.

				Cada casa era palacio y catedral cada templo;

				estaba todo en su sitio, lo de la tierra y el cielo;

				y por esas viñas verdes saltaba yo con mi perro,

				alegres como las nubes, como los vientos, ligeros,

				creyendo que el horizonte era la raya del término

				Su crecimiento personal, inicialmente muy sensible y delicado, evolucionó con gran paralelismo a su escritura. Influido por el modernismo, mostraba en ella la belleza de todo lo que aprendía y descubría. 

				Estuvo ligado a la Institución Libre de Enseñanza, vivió unos años en la residencia de estudiantes, y allí conoció a Zenobia Camprubí, la mujer que le brindó equilibrio y amor toda su vida.
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				En su viaje de novios a Estados Unidos, Juan Ramón es-cribe anotaciones poéticas en un diario de viaje. Ese estilo fue espontáneo y libre, lleno de experiencias, detalles de viaje con notas de humor naturales, buscando en muchos de sus poemas la profundidad y la espiritualidad. 

				Se considera en España pionero del simbolismo poético. Tenía el don de percibir y transformar sensaciones en bella trascendencia y depuración poética. Él lo resumía así: “con-ciencia mía de lo hermoso”. Posteriormente fue muy imitado por los poetas de la generación del 27.

				Diario de un poeta recién casado/Juan Ramón Jiménez: 

				 "¡Cuida bien de este día! Este día es la vida, la esencia misma de la vida. En su leve transcurso se encierran todas las realidades y todas las variedades de tu existencia: el goce de crecer, la gloria de la acción y el esplendor de la hermosura.

				 El día de ayer no es sino sueño y el de mañana es sólo una visión. Pero un hoy bien empleado hace de cada ayer un sueño de felicidad y de cada mañana una visión de esperan-za. ¡Cuida bien, pues, este día!" 

				¡Qué bello recordarlo justo ahora que se casa una de mis hijas! 

				Sí, porque quería enviarle una estrofa poética libre, llena de esa juanramoniana sabiduría perdurable en el tiempo, para que toda su vida sepa que la poesía puede ser el buen refugio del mañana, y es el feliz instante del presente:

				Ojitos azules, siempre serás nuestra niña. 

				Alianzas como almizcles enlazados entre amapolas, 	fuerza en la debilidad. 

				Dios os bendice. 

				¡Cuida bien, pues, este día! 
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				Matemático

			

		

		
			
				Los últimos acontecimientos ocurridos en las calles de Numancia mantuvieron a Germán en un silencio casi absoluto. Como buen hombre de números deci-dió que tras la tempestad viene la calma; así que era mejor tomar las cosas con estoicismo espartano en lugar de tratar de rebelarse ante lo inminente. 

				Le tomó mucho tiempo, varias caipirinhas (su bebida preferida) y la optimización de encarnizados algoritmos, aceptar la triste e implacable realidad: de nada sirvió que fuera personalmente a entrevistarse con las autoridades de la Generalitat para explicarles, hacerles entrar en razón, y decirles que no debían derribar el edificio de la esquina de Marqués de Senmenat. Era viejo, cierto, pero guardaba el tesoro preciado, la herencia de los siglos. 

				El Imperio Romano, habiéndose establecido en las pro-fundidades del Barrio Gotic en algún momento de su exis-tencia, subrepticiamente, designó un par de selectos alcal-des para que se trasladaran al que ahora se conoce como el Barrio de Les Corts y realizar ahí ciertas secretas manio-
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				A Gerzy, quien construye algoritmos, con amor...
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				bras, dice la historia. No obstante, la escasa información al respecto, ahora se puede explicar la razón incuestio-nablemente relacionada con el tesoro, de las excavaciones del traspatio. 

				Germán consultó a los historiado-res de la Autónoma, de la Pompeu Fabra, de todas las universidades, entrevistó a los académicos de la ciu-dad, pasó días, semanas enteras casi sin comer en las bibliotecas tratando de desentrañar el enigma. Se alejaba ciertamente de sus investigaciones sobre el cálculo de campos electro-magnéticos, pero había encontrado por primera vez en su vida –y se con-sideraba a sí mismo pionero- una pista que le llevaría a observar la reunión de todos los puntos posibles, la uni-dad infinitesimal, el codiciado aleph. 

				Sabía de antemano que nunca lo lograría. Pero aún a sabiendas, quiso correr el riesgo como buen heredero de Borges.

				Todo comenzó la primavera de 2002 mientras paseaba por las Ram-blas. Miraba las estatuas humanas, las pinturas, los roedores... y de pronto se le apareció, como una epifanía, la mirada artera de Laura. No escuchó lo que ella graciosamente le decía como invitándolo a dar unos pasos de cier-ta samba brasileña, no precisamente bien acompasada pero llena del sabor latino. Por supuesto que sabía bailar, había vivido dos años en Sao Paulo y conocía tales veleidades; sin em-bargo, su temperamento flemático le impidió condescender y, viéndose flanqueado, decidió volver atrás y mantenerse a distancia.

				Laura no invitó a nadie más. Ger-mán se preguntaba –con verdadero pánico- si en sus ojos había encontra-do la solución o, mejor dicho, la inter-sección de los puntos, la respuesta, la pregunta, la pauta. No quiso mirarla detenidamente. Le aterraba verse sor-prendido.

				Laura se convenció de que había algo en ese chico que la ataría a su lado.

				Tres semanas más tarde, frente al inminente plazo de entrega de re-sultados de la investigación sobre la energía radial, el 15 de agosto, Laura se presentó en el laboratorio para sor-presa de sus compañeros de trabajo. Germán hizo como si no la conociera. Siguió trabajando en el algoritmo de interpolación de campos, recitando en voz baja, como encantado, Man-delbrot, Mandelbrot, Muhammad ibn Musa al-Jwarizmi (quien, por cierto, fue el inventor del algoritmo), Mandel-brot, al-Jwarizmi, Borges…, decía entre dientes. 

				Laura lo sorprendió colocando su cara entre él y el ordenador: -«¿Re-zas?», le dijo. 

				–A veces–, respondió Germán.

				–No, tonto, te pregunto si estás rezando en este momento–, insistió Laura.

				Germán sabía que acabarían co-miendo juntos en la cafetería de la Facultad. Temía que Laura fuera, ade-más de una deliciosa inquietud a sus sentidos, un enigma más de los tantos que tenía por resolver.

				Así que pensó y se dijo a sí mismo: -“No, vete, mejor no, vete ahora; la 
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				tentación de mirar de nuevo el aleph es como agua de mayo para mí, pero no ahora, será mejor después, cuando haya resuelto el algoritmo.”

				Caminaron. Intercambiaron ideas e ideales. Se mostraban como viejos conocidos. Germán le rehuía la mira-da. Por primera vez en su vida adulta…, tuvo miedo. 

				La sensación fue parecida, pero su-perior, a la experimentada varios años antes en la esquina de Corrientes, en la Capital Federal, Buenos Aires -por supuesto- tras la persecución de la huella de Beatriz Viterbo y de la vieja casona de Carlos Argentino.

				Al final de la tarde, cuando se aso-maban casi inútiles los últimos rayos de sol, ahí, entre los árboles de los jardines de la universidad, lo miró res-plandeciente. El aleph se encontraba 

				colocado, instalado, depositado, rap-tado, en el interior del verdoso iris de Laura. Germán miraría solamente uno de los ojos de Laura, uno, con uno le bastó. Estaba estupefacto. La multi-plicidad de las líneas y filamentos del iris fue como un túnel de placer. Ger-mán se dejó llevar, absorto. Calculaba, medía, intentaba realizar operaciones mentales con sistemas notacionales que le permitieran entender luego. Luego, la despedida. Germán sabía que tendría que visitar el escondrijo de Marqués de Sentmenat y beber de su cáliz la sabiduría.

				Laura no entendía muy bien el pro-ceso. Ella se explicaba a sí misma, y a Germán, que lo que él había mirado en sus ojos era amor. Germán sonrió.

				Y luego… destruyeron el edificio. 
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				©Carlos Bracho
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				Retrato mixteco con sombrero

			

		

		
			
				Teje el aire cargado de la esencia del trigo. Lo trama con dedos terrosos mientras su rostro de ahuehuete se inclina centenario a lo enlazado con paciencia. Su obra adornará la cabeza de alguna soberbia, o de un pa-seante ocioso caído de milagro en la cañada de la niña bo-rreguera. Es el lugar donde los antiguos dioses se refugian. Qué silencio más fresco cubre el cuerpo de la anciana con llamaradas de transparencia. Caracolea el espíritu tejido entre sus yemas; ahí lo inscribe para la posteridad. Ninguna fotografía se llevará el halo de la respiración con que medi-ta al ritmo de la palma. Ella misma es la materia ablandada de un quehacer irrepetible.

			

		

		
			
				
					Araceli Mancilla Zayas Oaxaca de Juárez, Oax.
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				29

			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				30

			

		

		
			
				Los grandes horrores bélicos que la propia humanidad ha desen-cadenado no sólo han quedado plasmados en los registros históricos y en las memorias iconográficas, han sido también poderosa fuente de inspiración literaria, como lo atestiguan los poemas de la legendaria Enheduanna, sacerdo-tisa de Sumer, y del poeta chino Li Po al condenarla, pasando por el inmortal Homero y su poema La Ilíada, hasta los concebidos por autores como Percy Bysshe Shelley (1792-1822), Ralph Waldo Emerson (1803-1882) (“Concord Hymn”), Lord Alfred Tennyson (1809-1892) (“The charge of the Light Brigade”), W. Whit-man (1819-1892) (“The Wound-Dres-ser”), T. Hardy (1840-1928), W. B. Yeats (1865-1939) (“An Irish Airman foresees his Death”) y R. Kipling (1865-1936), en-tre otros, quienes destacan por haber escrito poemas vinculados a distintas conflagraciones, aunque no hubieran participado directamente en ellas. 

					Otros escritores, en cambio, no sólo fueron testigos sino también protagonistas, como sucedió durante la Primera Guerra Mundial, en la cual muchos soldados desde las trincheras del campo de batalla produjeron una nutrida obra literaria, no sólo de memo-rias y cartas a los amantes de la paz, como las que escribió la enfermera Vera Brittain (1893-1970) -autora del famoso Testamento de juventud (1933), al que siguieron el Testamento de amistad (1940) y el Testamento de experien-cia (1957)-, sino fundamentalmente de poesía, entre los que sobresalen los británicos Rupert Brooke (1887-1915), Wilfred Owen (1893-1918), Siegfreid Sassoon (1886-1967), Isaac Rosenberg (1890-1918), Robert Graves (1895-1985) e Ivor Gurney (1890-1937), el anglogalés Edward Thomas (1978-1917), el esta-dounidense Alan Seeger (1888-1916) y el canadiense John McCrae (1872-1918). 

			

		

		
			
				Del horror bélico que el estro poético sublima

			

		

		
			
				
					Betty Zanolli Fabila CDMX
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					Brooke -que formó parte del gru-po de los poetas georgianos-, por haber sido autor de sonetos en los que ideali-zaba a la guerra, como fue el caso de los que publicó en su antología intitulada New Numbers entre los que desta-ca “The soldier”. Un poema del que el pueblo británico tomó fragmentos para múltiples inscripciones de monumentos militares. Owen, para muchos fue el principal poeta de la Gran Guerra, por haber elaborado una poesía descarnada -producto de sus dolorosas experien-cias militares en las trincheras, como aquélla cuando se vio lanzado por un mortero y su cuerpo cayó sobre varios de sus compañeros sin que él pudiera evitarlo y que le desencadenaron lo que la ciencia denominaría como “neuro-sis de guerra”-, destacando entre sus poemas: “Insensibility” y “Futility”. 

					Sassoon, gran amigo de Owen, al haber destacado por su prosa contenida en su autobiografía Trilogía de Sherston y sus poemas antibélicos y satíricos, de crudo corte realista, en los que la des-cripción de cuerpos mutilados, cobardía y suicidio se convierten en elementos recurrentes, como lo evidencian sus War Poems. Rosenberg, por haberse caracterizado en cuestionar la Guerra desde un inicio, siendo uno de sus más reconocidos poemas el de “Sobre la recepción de noticias de la guerra”. Graves, compañero de regimiento y defensor de Sassoon ante un tribunal marcial, al escribir poemas descriptivos y contrastantes sobre el mundo bélico, 

				como los que se encuentran en sus obras “The Patchwork Flag”, “Over the Brazier” y “Fairies and Fusiliers”.

				Gurney, compositor de canciones y quien padecía de un síndrome maniaco depresivo, por sus poemas sombríos en los que contrasta el horror de la guerra con los momentos de camaradería de los soldados en trinchera y con la be-lleza y apacibilidad de los paisajes de su Inglaterra natal: momentos y evo-caciones que le darían lo que denomi-nó como “el alivio de conocer el mero ser”. Thomas, el poeta intimista, que ve transcurrir la memoria y el tiempo sobre la guerra en gestación y que él mismo morirá en ella, como Seeger, poeta de gran lirismo, que participó en la Legión Extranjera Francesa, y de quien póstumamente se conoció su poema anticipatorio “I Have a Rendez-vous with Death”. Finalmente, McCrae, combatiente en la Segunda Batalla de Ypres y que inspirado en ella nos legó el famoso poema “In Flanders Fields” en homenaje a los caídos.

				Escritores, todos ellos, con los que for-malmente es posible afirmar dio inicio la “poesía de guerra” del siglo XX. Poesía que aún deberá aguardar la llegada de horrores humanos mayores, inconce-bibles, pero también, triste y paradóji-camente, de nuevas, desgarradoras y sublimes obras poéticas.
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				Noble juglar, Señor y Príncipe, en esta tarde de lluvia

				he venido a tu sepulcro, con un ramo de violetas 

				cortadas en el alba. Estoy aquí, vestida de negro, con

				el luto de Águeda y Fuensanta. De la plomiza eternidad

				me separa tu lápida, y la impotente amargura de

				estarte vedada, como la llovizna y el viento. Te he

				traído esta ofrenda porque, aunque lo ignoras,	

				tomé parte en algún profano sueño de tu atávica

				continencia. He venido a buscar tus palabras remotas,

				tu ilusorio fantasma, para poder gritar las cinco letras

				de tu nombre, que he dibujado en mí con un dibujo de

				escarcha.

				¡Cenobita frustrado!, ¡galán de provincia! ¡Qué no daría

				por escucharte tras la reja de un viejo balcón, enjoyado con

				rústicos tiestos floridos, y oír tu voz, sobre la penumbra

				inválida, de los jardines de tu pueblo! ¡Verte pasar a la hora

				del Angelus, con tus imaginarias hormigas, con tus arañas

				lúbricas y tus salmos israelitas!

				Lugareño genial, plañidero devoto, que amasaste el amor

				y el espanto y el placer y la muerte. Paganísimo cristiano,

				bíblico señor, ¡quién fuera Águeda y Ruth y Mireya y tu

				musa Fuensanta!
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				Imagino que la invitarías a recorrer los atrios de los templos,

				el altar del Santísimo, los retablos del Viacrucis humosos de

				incienso, y sin tocarse las manos recorrerían los jardines en

				esa primavera que les tocó vivir y que yo envidio porque si

				me hubiesen dado a escoger mi tiempo y mi ración de amor

				sobre la Tierra, de todos los infieles habitadores del mundo,

				a ti te escogería, a ti únicamente.

				Me gustas así, teñido de cuaresmas anacrónicas, de silicios

				y de incendios, con labios repletos de oraciones y eróticas

				plegarias y de embriagadores éxtasis.

				¡Cómo me hubiese gustado ser la novia perpetua de tu canto!

				Tu ánima impoluta. Y en que te pareces a mí en esa erizada

				angustia de tu lucha con el ángel; o tal vez te pareces al personaje

				de mis sueños, o estoy, como tú, tejida de lujuria y de un anhelo

				santo.

				Pero tu eres el ayer y el nunca, la provincia que no viví y la

				ciudad que ya no existe. Considérame tu viuda, para poder

				llorarte.
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				Del libro Oyeme con los ojos, Vol. I. Patricia Rosas Lopátegui,Edit. UANL 2010
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				Era un enanito aventurero y audaz. Traía en la cabeza, de noche y de día, un dedal, como los que usaban las abuelitas en su costura, y llevaba siempre, a la mano, un alfiler con punta afilada y bolita de plástico en el otro extremo.

				 Con el dedal se cuidaba la cabeza, pues el dueño de la casa donde deambulaba comía ciruelas y aventaba las semi-llas al suelo… Y esto, a veces lo hacía con fuerza o con rabia… Y el dedal era entonces como un casco de futbol americano, que atenuaba los golpes de lo lindo…

				 Y con el alfiler picoteaba a los gatos, que a veces lo correteaban, y que eran una docena, sin contar a los mininos que llegaban como invitados a la hora de la comida…

				 Es que este Rupercio, el dueño de la casa servía comida gatuna en raciones grandes.

				 Pero un día soleado, Chico Chiquito, el enano de nuestro cuento, se fue a bañar a la fuente de azulejos azules, que era casi propiedad privada de unas ranitas.

				 Y Chico Chuiquito dejó su casco y su espada en una hendidura de la fuente.

				 Y un loco caracol, que coleccionaba de todo, desapa-reció o robó estas cosas de metal que le daban protección al enanito.

				 Entonces, al terminar Chico Chiquito su sabroso baño se sintió muy miserable sin sus armas protectoras… Ya no tenía 
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					Eduardo Rodríguez Solís Houston, Texas
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				su espada puntiaguda, con la que les picaba la panza a los gatos que lo perseguían, y ya no tenía su casco protector de los proyectiles que salían de las ciruelas.

				 Y su primera noche después de esto fue una tragedia para Chico Chiquito, el enano de nuestro relato… No pudo cerrar los ojos para caer en un placentero sueño. Se sentía desprotegido. Le caían en la cabeza las semillas de ciruela, y casi le perforaban el cuero cabelludo. Y los gatos, conocidos o extraños, lo perseguían y Chico Chiquito no podía picarles la panza.

				 Pero donde las cosas se pusieron al rojo vivo, fue en la casa de los caracoles. El caracol mayor, el que se creía el mero mero de esa familia, el caracol loco, había llegado a su casa convertido en un “gato con botas”. Traía un dedal en la cabeza y levantaba muy arriba un alfiler de costura, que era ahora su espada de mosquetero.

				 Pero la esposa del caracol, se puso sus pantalones y empujó al loco caracol fuera de la casa, y lo obligó a devolver ese casco y esa espada que no le pertenecían.

				 Entonces, antes de que cantara el viejo gallo, el enanito Chico Chiquito ya estaba de nuevo con su casco bendito y su alfiler mágico.

				 Y cuando tuvo sus amados enseres a la vista, les dijo: “¿Dónde andaban, amigos míos?” Y el dedal y el alfiler se gui-ñaron entre sí un ojo, como diciendo: “Estábamos muy cerca y muy lejos… Pero ya estamos aquí, cerca de tu corazón.”

				 Entonces, Chico Chiquito suspiró tan profundamente que, estando al principio de una escalera, perdió el equilibrio y se fue rodando, escalón tras escalón.

				 Caía estrepitosamente, pero estaba feliz como una lombriz.

				 Se carcajeaba como una hiena, y transmitía su felicidad a enanos, a gigantes, a los animales del bosque y a todos los árboles, plantas y flores que se veían por todos lados.

			

		

		
			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

			
				[image: ]
			

		

		
			[image: ]
		

	
		
			
				36

			

		

		
			
				La venganza de Pedro de Horiz
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				Corría el año del Señor de 1136 en el Monasterio de Santa María Valpuesta. Los monjes cartujos, expertos calígra-fos e ilustradores, tenían la encomienda de compilar importantísimos documentos de la Corona que daban fe de juicios, donaciones, ventas, cambios y contratos entre Iglesia y Estado. Los amanuenses se esforzaban por crear en solita-rio las más finas páginas para el manuscrito, pero ni todo su talento ni toda la luz del día contribuían al resultado esperado. Los materiales disponibles eran sumamente limitados; tanto papel como tintas y plumillas resultaban en extremo caros y difíciles de conseguir. El prior, Rodrigo Pérez de Valdivieso, no lograba obtener más recursos. Por esta razón, se vio obligado a recibir en la congregación a un aprendiz del scriptorium, Pedro de Horiz, un joven medio bruto cuya espléndida dote garantizaba los suministros para completar el Cartulario. Ade-más, contaba con las mejores referencias del abad de Horiz, su tío. Pronto, el nulo talento del joven provocó que varios folios quedaran arruinados con garabatos ininteligibles, tinta corrida, manchones de carmín o dibujos en miniatura de vulgaridades y escenas violentas, lo que daba lugar a angustiosas quejas de los monjes que, por regla, debían permanecer siempre en silencio.

				El prior decidió entonces mandar a Pedro a las cocinas del monasterio para ayudar a los hermanos legos, pues entre las recomendaciones del abad se detallaba la forma en que, para evitar los frecuentes líos que el muchacho ocasionaba, había sido instruido en las artes culinarias por su madre, quien, a 
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				pesar de vivir en la opulencia, era amante de la buena coci-na, sabía a la perfección sus secretos y maneras, gustaba de inventar recetas y, rara vez, permitió que en su casa alguien que no fuera ella guisara la polenta o sazonara los cocidos que servía a su marido. 

				Cuando Pedro fue asignado a estas tareas, obedeció de muy mala gana: pensaba que su castigo era indigno de su posición y que sus faltas no merecían tal condena; pero no tenía más remedio que obedecer. Decidió llevar consigo los folios arruinados; muchos de ellos tenían los anversos en blan-co y consideró que podría utilizarlos para escribir las recetas y consejos de su madre. Ya tendría tiempo de pensar en un ajuste de cuentas con el prior y hacerse justicia.

				Tiempo después, tras incansables esfuerzos de los monjes, el Cartulario fue terminado. Sus páginas resultaron un prodigio de pulcritud: la caligrafía carolina, hermosa y legible, resaltaba las nuevas palabras propias del castellano, que no del latín. Los ornamentos más sobrios y generosos márgenes ordenaban, bajo el principio de diminuendo, el texto de la introducción al desarrollo. Sus cubiertas fueron forradas con piel en las que se incrustó el emblema real en filigrana de oro. 

				Como Pedro de Horiz era un hermano lego y se le permitía hablar, además de que su linaje lo ameritaba, fue seleccionado por el prior para hacer llegar la obra a manos de su alteza, el rey Alfonso VII de León, quien al recibirla sufrió un disgusto severísimo. Era insólito lo que sus ojos vieron, la corte entera estaba escandalizada por el oprobio perpetrado al monarca: al borde de las actas copiadas, sobre los márgenes, se pre-sentaba la lista, toda emborronada, de los haberes de quesos y granos de las despensas de la abadía; al calce, el dibujo de una rata almorzando dedos de monja; y, lo peor, al cambiar la página se leía —a duras penas— en una caligrafía desastrosa, pero en perfecto castellano: 

				Fieles consejos della cocina de mi madre, 

				María de Horiz

				Pues que a fazer le vamos

				Si bien sabido es que

				Agua que se sabe observada

				Jamás hierve.
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				No hallando qué hacer su padre con él, se fue a ver al señor

				cura de Zitácuaro que fue su padrino, diciéndole: Ya no puedo

				sufrir, señor compadre, a su ahijado Lorenzo; el muchacho, a

				pesar de su corta edad es tamaño jarocho, muy garrudo, y como

				la difuntita lo crió consentido y licencioso, temo que el día menos

				pensado hasta a mí se me pare de gallo; ya tiene más fuerzas

				que yo. Y es de tal condición que aunque lo majen a palos no 

				suelta una lágrima ni exhala una queja, se pone muy colorado,

				no me chista una palabra, por lo que no es difícil que salte las

				trancas; y contó todas las gracias del niño, terminado con que

				iba a que le diera un consejo antes de que su hijo se acabara

				de pervertir, pues según los pasos que llevaba saldría un buen

				pícaro de primera.

				—En qué poca agua se ahoga, compadre, le respondió el cura;

				tenemos aquí un excelente preceptor, que con decirle que fue

				jesuita, ya está dicho todo: estudia el carácter, inclinaciones

				y capacidad a sus discípulos y sin que ellos lo sientan los va

				educando con tal modito y dulzura que ninguno se malogra.

				Vamos a verlo, y si a pesar de poner los medios que están

				a nuestro arbitrio, ese arbolito no se endereza, que no nos

				quede el desconsuelo de no haberlos aplicado a su tiempo. 

				Del Cap. I -fragmento- de la obra de Luis G. Inclán.

				 (1816 -Cd. De México- 1875)

				Astucia. El jefe de los hermanos de la hoja o los charros 

				contrabandistas de la rama.
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				Doce años de libros, artículos y continuamos(I)
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				Hablando de educación, uno de los pilares con los que el hombre ha ido educándose, reformándose, civilizándose, es la literatura. Esta disciplina tan antigua como las propias sociedades nos ha legado obras memorables, y por supuesto que, en su amplia diversificación de géneros literarios e intereses, la literatura infantil tiene sus autores y libros referentes, para ser más puntual, verdaderos clásicos universales, y precisamente en este mes dedicado a festejar a los niños nos acercaremos a obras y autores que generaciones tras generaciones han disfrutado sus lecturas e iniciamos este ciclo literario con los cuentos de Perrault.

				La pandemia covid-19 nos ha enseñado que nuestras vidas son muy frágiles, en estos dos años de pandemias murieron varios amigos cercanos, muy cercanos; es por ello que hoy más que nunca aprendimos a valorar el tiempo y, sobre todo, aprove-

			

		

		
			
				
					1 Comparto los artículos mencionados: https://cronicadelpoder.com/2014/10/29/revueltas-el-revolucionario/

					https://cronicadelpoder.com/2014/11/05/revueltas-el-revolucionario-ii/

					https://cronicadelpoder.com/2014/11/12/revueltas-el-revolucionario-iii/

					https://cronicadelpoder.com/2014/11/19/revueltas-el-revolucionario-iv/

					https://cronicadelpoder.com/2014/11/26/revueltas-el-revolucionario-v/
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				charlo. Aprovecharlo porque cualquier instante puede ser nuestro último suspiro, nuestras últimas palabras, nuestras últi-mas lecturas, nuestras últimas escrituras, nuestros últimos abrazos, nuestras últimas miradas, nuestros últimos pensamientos. Cada quien desde sus intereses, prefe-rencias, gustos, costumbres, educación, aficiones, posibilidades, trata de utilizar lo mejor posible el tiempo, en lo personal, la lectura es uno de las actividades que más disfruto hacer, semanalmente (con previa programación) leo un libro para después escribir el artículo, esta actividad hace que disfrute mi tiempo, me posibilita vivir muchos tiempos y compartirlos con todos ustedes, si vosotros me regalan un pequeño tiempo, ahora mismo les comparto el mío.

				Fue en mayo de 2010 cuando inicié el proyecto de escribir artículos culturales semanalmente, los temas abordados eran sobre libros, autores, pero sueltos, con-forme avanzó el proyecto el diseño fue cambiando; adquirió una metodología en la selección de autores y libros, una programación y planificación, señalaré un ejemplo: En 2014 se estaban recordando y conmemorando los natalicios de José 

				Revueltas, Octavio Paz y Efraín Huerta. En ese año un mes lo dediqué a Octavio Paz y otro a José Revueltas, recuerdo que el título que utilicé en los cinco artículos que escribí sobre los libros que leí de Revueltas fue: “Revueltas el revolucionario.” 

				Y así, mes a mes se van seleccionado autores, libros, con una rica variedad de géneros literarios, temas, teniendo como objetivo central nunca dejar de aprender, conocer, difundir la literatura de nuestros tiempos y de otros; porque la literatura nos retrotrae, y esas evocaciones que anhelamos, soñamos o deseamos, nos sirven para enfrentar los males de nuestros tiempos, sin olvidar que la literatura nos permite vivir muchas cosas que en la vida ordinaria nos sería imposible vivir, con la literatura podemos viajar, situarnos en otras épocas, conocer todo tipo de historias, y algo único e inigualable; podemos platicar de tú a tú con Platón, cuestionar el destino del hombre en las tragedias de Sófocles, al leer o releer El Quijote, prácticamente lo estamos reescribiendo junto a Cervantes, ¡Qué momentos de incertidumbres no vi-viremos al lado de Jean Valjean! mientras escapa de las persecuciones de Javert en Los Miserables de Víctor Hugo. 
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				Leer nos hace personas libres, con me-nos prejuicios y más tolerantes, vivimos alejados de los fanatismos, dogmatismos. En esencia, leer es una cosa maravillosa, fantástica, única e inigualable. Al llegar a estos doce años de lectura y escritu-ra, por ahora lo que puedo decir es que mientras tenga vida, salud, y la posibilidad de hacerlo, la lectura y escritura seguirá siendo parte importante de mi vida. Y pre-cisamente para festejar estos doce años de crítica y difusión literaria ininterrumpi-da, lo haremos acercándonos al escritor mexicano José Revueltas, uno de los escritores más polémicos de los últimos tiempos; hombre rebelde, inconforme, crítico, siempre fue contracorriente, en su larga trayectoria nos legó una amplia obra literaria, en esta ocasión nos acer-caremos a José Revueltas el dramaturgo e iniciamos con la pieza teatral titulada: “Israel”. 

				José Revueltas constantemente estuvo a favor de las causas nobles y en defensa de los oprimidos, su posición crítica lo llevó varias veces a la cárcel. En la obra literaria se refleja claramente su firmeza contra los autoritarismos y el racismo, de hecho, la pieza teatral “Israel” tiene como tema central el racismo entre negros y blancos en Estados Unidos, de manera general narraré la historia. La pieza se compone de tres actos, todo sucede en algún lugar de Texas, en Estados Unidos, es una obra pequeña, la historia es sen-cilla, clara, sin tantos recovecos, empero, con una temática absolutamente vigente, sin dejar de mencionar que fue la primera obra de teatro de Revueltas publicada en 1948, los personajes principales son: “Mamá Smith, 65 años, madre de Israel. Celeste Smith, esposa de Israel, 40 años. 

				Rebeca y Esaú, Hijos de Israel y Celeste, de 17 y 20 años, respectivamente. Jimmy Gonzáles, mexicano de 21 años. Tío Eleazar, hermano de Mamá Smith.” 

				Casi todos los personajes son de color negro, la excepción es Jimmy González, este joven es blanco y de origen mexicano. La historia inicia con la preparación de una fiesta de despedida de la familia Smith. Los Smith después de padecimientos, sufrimientos, muertes, pobreza, han de-cidido dejar Amapola Village e irse a vivir a Florida en busca de un mejor porvenir. Rebeca previo a la fiesta le confiesa a su madre y abuela que para la despedida ha invitado a su novio, ya que viene a pedir su mano para casarse con ella, lo inespe-rado para la familia resultó que el novio es Jimmy González e inmediatamente se opusieron a este noviazgo, no tanto por ser mexicano, sino por su color de piel: 

				“Celeste: Ni tu padre ni tu hermano estarán de acuerdo. (muy inquieta). Será mal visto por los nuestros…y por los otros. Mamá Smith (con enfado a Rebeca): ¿Qué dia-blos puedes ver en un blanco? ¿Acaso sus pelos lacios estirados? ¿Su horrorosa piel muerta? ¿Sus labios insípidos? ¿Su cuerpo sin sangre que no despide siquiera ningún olor? ¡Búscate un muchacho igual que tú! ¡Igual que todos nosotros! ¿Qué clase de descendencia tendrías con un paliducho blanco, apagado y frío como la luna?”

				Rebeca defenderá firmemente a Jimmy, ella afirma que se aman y que él es un joven bueno, que no odia a los de su co-lor. Alrededor de esta historia de amor, en la obra vamos conociendo el terrible problema del racismo; muertes crueles, enfrentamientos, violaciones de uno y otro bando, por supuesto que teniendo 
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				enormes desventajas los de color negro en el trato ante la ley, y cuando están a punto de llegar los invitados a la fiesta de despedida de los Smith, de pronto, se descubre la muerte de una mujer llamada Pegyy, esta mujer es de color blanco y los principales sospechosos de su muerte son Jimmy González, Israel, Tío Eleazar, y así llegamos al segundo acto. 

				En el segundo acto, Israel, Jimmy, Tío Eleazar, Jonathan Lincoln (amigo de la familia Smith) se encuentran en la cárcel, la sentencia para los de color negro es pena de muerte y para Jimmy quince años de prisión. Jimmy intenta convencer a los compañeros de cárcel que no lo vean como enemigo, que él los ve como her-manos y familiares de su amada Rebeca; al final, Jimmy logró convencerlos y todos aceptaron el plan de intentar escapar de 

				la prisión y huir para México. Mamá Smi-th, junto a sus nietos Rebeca, Esaú y su nuera Celeste, esperan peligrosamente en un oleoducto petrolero la llegada de los fugitivos, digo peligrosamente porque si los guardias se enteran que los presos están escapando por el oleoducto, abrirán las compuertas y todos morirán ahogados en petróleo.

				El final de la historia se encuentra en el tercer acto, lo dejo abierto para su lec-tura, y aunque la historia puede parecer sencilla; la crítica que sostiene José Re-vueltas contra esa sociedad racista es puntual, directa, necesaria y hoy más que nunca resulta vigente, basta voltear a ver cómo viven y son tratados los migrantes mexicanos, la construcción del muro del expresidente Trump es un claro ejemplo. 
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				El enigma de la Luna a través del tiempo
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				Quizá ningún otro objeto natural ha sido tan reverenciado, desde periodos tan antiguos, como la Luna. Lo primero que nos llega a la mente cuando se quiere describir una cosa hermosa y mostrar su extrema perfección, decimos que es semejante a la luna.

				La NASA nos explica que la órbita de la Luna no es circular, sino que es elíptica. Esto supone que a veces haya puntos en los que está más cerca de la Tierra (perigeo) y otras más alejada (apogeo). En el primer caso, es más grande y brillante. Si además coincide en su fase llena y un eclipse lunar total, se le conoce como superluna.

				 La palabra que designa al satélite de la Tierra, «luna», procede del latín, un adjetivo que significa 'luminoso', 'la que ilumina', 'brillar', 'ser luminoso', de donde proceden igualmente luceo ('lucir'), lumen ('luz'), lux ('luz'), etc.

				En el idioma Indígena, la “Luna” es llamada de diversas mane-ras, por ejemplo, Meste en el Mexicanero, Metztli en Náhuatl, Soona’ en Otomí.

				Para la cultura Azteca y Maya, Meztli, Metzti, Metzi, Ixchel, (‘la luna’, ‘la luna negra’, ‘la gran diosa madre’) es el nombre dado al dios que se convirtió en la diosa de la Luna; las deidades nativas eran asociadas a elementos del entorno. La imagen de la deidad superior era representada, en algunas ocasiones, por el Sol; y la figura femenina, por la Luna.

				En el amplio conocimiento de la cultura maya, ya era conocido el efecto gravitatorio de la luna y su influencia sobre las mareas en la tierra; Metzi tenía la facultad de dominar el agua sobre el 
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				planeta por medio de la serpiente, con la cual mandaba tormentas o inundaciones; su figura representaba también el amor materno, el crecimiento, la medicina, los partos y las labores propias del género en ese tiempo como los tejidos.

				El calendario maya estaba basado en las fases de la luna, su influencia era muy grande sobre la cultura, se le asociaba con la muerte por los efectos de los desastres asociados con el agua, pero su bondad era dada por ser la patrona de la preñez y se decía que inventó el arte de tejer. Su figura era representada siempre con una falda con huesos cru-zados bordados, en representación de la muerte por sus castigos aplicados en los desastres naturales acuíferos.

				La cosmovisión de la cultura mexica y maya creía que había 13 niveles en el cielo, por lo que su semana en vez de siete días, tenía 20, correspondiendo así a los dedos de las manos y los pies. Increíblemente 13 por 20 es igual a 260 días, que a la vez es el periodo de ges-tación de las mujeres. Los aztecas creían que había una constante batalla entre la luz y la oscuridad como la creación del quinto sol, en la que Nanahuatzin 
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				se sacrifica en el fuego para crear el astro que iluminará a la humanidad en la época que ahora vivimos.

				Los rituales que hacían durante un Eclip-se de Luna incluían la realización de danzas, se creía que el ruido ayudaría al sol a despertar de su letargo y ahu-yentaría el conflicto entre los dos astros.

				En la lengua náhuatl al eclipse solar se le llamaba Tonatiuh, que quiere decir ‘cuando el sol es comido’, mientras que al eclipse lunar era conocido como Miztli.

				Las dos civilizaciones más grandes del México prehispánico se distinguían por ser observadores de la bóveda celeste, conocían bien sus movimientos y sabían cuando llegarían los eclipses.

				La importancia de este fenómeno era tal que, la fundación de Tenochtitlán se remonta a un eclipse solar que ocurrió el 13 de marzo de 1325, como símbolo de la batalla entre el Sol y la Luna, represen-tada en la leyenda del enfrentamiento de Huitzilopochtli y Coyolxauhqui.

				Es por eso que los mexicas durante los eclipses utilizaban un cuchillo de pedernal blanco, color asociado a la Luna. 

				Las personas más susceptibles durante los eclipses, eran los niños, puesto que, se pensaban se convertirían en ratones, por lo que tapaban su rostro con másca-ras hechas de pencas de maguey para ocultar su identidad. Por otra parte, las mujeres embarazadas temían que sus hijos también fueran devorados por la oscuridad y nacieran con malformaciones.

				 Para los mayas la luna era importante, porque se guiaban por las fases luna-
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				res, que derivaban en varios fenómenos naturales los cuales podían afectar al ser humano. Esta civilización llevó un registro detallado de los fenómenos astronómicos y de los eclipses, los cua-les se pueden consultar en el Códice de Dresden.

				En el México antiguo los eclipses eran el evento astronómico más esperado y temido. La cosmovisión de estas cul-turas estaba basada en la lucha del Sol al atravesar la noche para renacer al día siguiente, era un mal presagio, pero también un signo de renovación.

				La Luna en otras culturas

				La Luna para otras culturas es una repre-sentación divina, una deidad intangible que se puede sentir, siendo influencia 
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				directa en los seres humanos, el creci-miento de la tierra, de los mares, la Luna influye en la vida misma.

				Mayo es conocido por ser el momento del año en el que las temperaturas su-ben y una gran variedad de flores brotan por completo, haciendo que el entorno estalle en un derroche de color; además de que la primavera en el hemisferio norte, nos regala la hermosura de la Luna Llena. La Luna de las Flores, es el nombre tradicional de la luna llena de mayo.

				Los pueblos Apache y Lakota llamaron a la luna llena de mayo “Luna de Hojas Verdes”, mientras que la tribu Anishnaa-be, “Luna en Flor”, y la tribu Mohawk la llamó “Luna de Hojas Grandes”.
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				El maíz es una planta específica que es muy importante durante la temporada de mayo, un alimento básico para los pueblos de América del Norte. Para va-rias tribus, la luna llena de mayo es la “Luna de Siembra de Maíz”. Para las tribus nativas americanas del norte, este era el momento perfecto para comenzar a preparar los campos para la agricultura y 
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				sembrar las semillas guardadas del año anterior. Además del maíz, durante este tiempo se plantaban otros alimentos como frijoles, calabacitas y papas. 

				La tribu Cherokee llamó a la luna llena de mayo “Luna de Plantación”, y tradicio-nalmente realizaba una danza del maíz durante este período para procurar una cosecha de maíz fructífera.

				En otras partes del mundo, la Luna Llena de Flores es más conocida como Vesak o “Día de Buda”; la celebración más im-portante para los budistas de todo el mundo. En la primera luna llena de mayo, los budistas conmemoran el nacimiento, la iluminación y el fallecimiento de Buda. A los devotos practicantes se les invita a abstenerse de toda forma de asesina-to y violencia, incluido el consumo de carne. Las celebraciones incluyen dar caridad a los pobres, discapacitados y otros grupos marginados de la sociedad.

				Los paganos, por otro lado, asocian la Luna Llena de Flores con el fuego y, por lo tanto, a menudo la celebran encen-diendo hogueras y participando en otros rituales mágicos para traer prosperidad.
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				Los colores más poderosos para la Luna Llena de Flores incluyen tonos ardientes como el rojo, el amarillo y el naranja.

				En el antiguo Egipto, el dios luna “Iah” se presenta como una divinidad eclipsada por Ra. La figura de la luna adoptó un doble papel: como divinidad masculina, su protagonismo asciende durante la noche en un ámbito nocturno y funerario y se vinculó con un ciclo de renacimiento mensual. Como astro, sus fases fueron asociadas a determinados festivales lu-nares documentados en las inscripciones funerarias privadas. Sin embargo, la luna no fue un dios estático, ya que la visión de este se fue readaptando a las necesidades religiosas de cada periodo y sus princi-pales funciones dentro de un contexto religioso nocturno vinculado íntimamente con el renacimiento del difunto.

				En la India, la Luna es una medida de tiempo, por consiguiente, también re-presenta su control sobre el tiempo.

				En el mes de agosto, en el país de la India se realiza una celebración que lleva por nombre “Raksha Bandhan” (que significa ‘vínculo de protección’). Es una festividad que celebra los vínculos entre hermanos. En el ritual, la hermana ata un “rakhi” (pulsera de hilo) en la muñeca de su hermano y este reza por el bienestar de su hermana. Cuando coincide la Luna llena en esta festividad, trae consigo la mayor muestra de amor y unión fraternal, como símbolo de afecto, compromiso y felicidad, deseando que la Luna Llena " renueve los esfuerzos para promover la paz y la armonía en la sociedad".
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				En el mundo árabe, la luna creciente o medialuna se considera como un símbolo que representa al Islam, pero el creciente y la estrella juntos, son de principio sím-bolos tradicionales de la identidad turca. Ambos eran, simplemente, el símbolo del Imperio Otomano y no del Islam1, pero dada la hegemonía que éste tuvo en el Mundo Árabe y musulmán, tanto la luna como la estrella fueron adopta-das posteriormente por muchos países árabes en sus banderas.

				La Luna en la religión

				No sólo entre los paganos, sino también entre los judíos, los primeros cristianos y sus descendientes a lo largo de los siglos se han sentido fascinados por el cielo en búsqueda de la señal definitiva de Dios. Los cristianos tradicionalmente han investigado la Biblia en busca de cualquier señal sobre las profecías que se podrían utilizar para predecir el su-puesto regreso de Jesucristo o también conocida como la “Segunda Venida”.

				Los hindúes a principios de nuestra era trataron de explicar los eclipses de luna mediante el mito de Rahu (que se cuenta en el Bhágavat Purana2). Los semidioses y los demonios batieron el océano de leche (uno de los siete exóticos océanos lejanos, dentro de este mismo planeta) 

			

		

		
			
				para extraer el néctar de la inmortalidad. Cuando este se produjo, una forma fe-menina del dios Vishnú los hizo formar fila. Primero le entregaría un trago a cada semidiós y luego repartiría el resto entre los demonios. 

				Rahu entonces adoptó forma de semidiós para participar en la primera dosificación de néctar. Cuando le tocó su turno y levantó la copa para tomar una gota de néctar, Soma (dios de la Luna) se dio cuenta de la impostura y avisó a Vishnú, quien le cortó la cabeza al demonio con su disco chakra. Como Rahu ya tenía la gota de néctar en la boca, su cabeza se volvió inmortal, quedó colgada de la bóveda celeste y cada tanto se come a la Luna en venganza.

				En la Arabia pre-islámica la diosa luna era tan importante que su emblema llegó a representar el país entero, y lo sigue ha-ciendo, como muestra la luna creciente 
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					1 El Islam es una religión monoteísta abrahámica cuyo dogma de fe se basa en el libro del Corán, el cual establece como premisa fundamental para sus creyentes que «No hay más Dios que Allah y que Mohammed es el último mensajero de Allah». La palabra árabe Allah, significa ‘Dios’ y su etimología es la misma de la palabra semítica El, con la que se nombra a Dios en la Biblia.
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				de las banderas islámicas. Como Manat, la vieja madre luna de la Meca, alguna vez reinó en la fe de todos sus hijos, quienes también la llamaban Al-Lat, la Diosa. Este nombre fue masculinizado como “Allah”, quien prohíbe a las muje-res entrar a las mezquitas que algunas y más antiguas fueron construidas sobre templos de las sacerdotisas de la luna. 

				La luna (en arábico Qamar) se menciona muy frecuentemente en el Corán. Como el sol, es uno de los signos del poder de Allah. Creada por Allah, la luna le rinde homenaje. Allah, la ha sometido a los hombres para medirles el tiempo, en particular mediante sus fases. Su ciclo permite el cálculo de los días. Pero en el día del juicio se verá partirse la luna, se juntará con el sol y se eclipsará. Existen dos calendarios en el islam; uno solar, para las necesidades de la agricultura; otro lunar, por razones religiosas, ya que la luna regula los actos canónicos, por ejemplo, el primer día lunar es marcado por la peregrinación de los musulmanes hacia la Meca. 

				El calendario judío se diferencia del calen-dario gregoriano que muchos usan en la actualidad. El calendario judío regula los meses de acuerdo con la luna. Como dice el Talmud: “Las otras naciones cuentan de acuerdo con el sol, pero Israel cuenta por la luna” (Sucá 29a). El calendario he-breo tiene 12 meses, coordinados para 

			

		

		
			
				coincidir con cada mes lunar (que es el tiempo que le lleva a la luna realizar una órbita alrededor de la tierra y regresar al mismo punto en el cielo, tal como se la ve desde la tierra). El mes lunar cuenta con 29,5 días, por lo que los meses hebreos tienen 29 o 30 días. 

				Cuando la luna recorre su órbita alre-dedor de la tierra, parece que crece (creciente) y que luego se empequeñece (menguante) cada día. Al finalizar su ciclo de 29,5 días, la luna vuelve a emerger como un delgado cuarto creciente. A esto se le llama la “luna nueva”.

				Por su parte, expertos en profecías y numerología afirman que la aparición de la “Tétrada de Lunas de Sangre” tiene lugar en días de fiesta judíos, dando al-

			

		

		
			
				
					2 El Bhagavata-purana es uno de los principales Puranas (una colección de decenas de textos religiosos del hinduismo), cuyo famoso décimo khanda (libro) ―entre doce― se dedica a presentar las leyendas de la vida del dios pastor Krisna.
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				cances asombrosos, como una posible guerra en Israel y, quizás el surgimiento del anticristo. 

				Lo significativo de este fenómeno es que la “Tétrada de Lunas de Sangre” en días festivos, ha ocurrido dos veces en los últimos 500 años, desde 1949 hasta 1950, y 1967/68. Curiosamente, durante cada una de estas tétradas de eclipses totales Israel estaba en guerra.

				Son diversas citas bíblicas que mencio-nan las lunas de sangre:

				“Hizo la luna para marcar los tiempos”. (Salmo 104:19).

				“El sol se oscurecerá, la luna no dará su resplandor, las estrellas caerán del cielo, y las fuerzas de los cielos serán sacudidas”. (Mateo 24:29).

				“El sol se convertirá en tinieblas, y la luna en sangre, antes de que llegue el día gran-de del Señor”. (Hechos 2:20).

				“Entonces habrá señales en el sol, en la luna y en las estrellas, y en la tierra angustia de las gentes, confundidas a causa del bramido del mar y de las olas; desfalleciendo los hombres por el temor y la expectación de las cosas que sobre-vendrán en la tierra; porque las potencias de los cielos serán conmovidas”. (Lucas 21:25-26).

				De acuerdo con las leyendas, para los mayas la luna de sangre representa el fin de un ciclo y el comienzo de otro, es decir, un gran maestro anuncia un nuevo camino de liberación, así como lo hizo 

			

		

		
			
				Buda, Cristo o Quetzalcóatl para ayudar a la humanidad en su evolución.

				Cuando se trata de señales que ocurren en la tierra como sismos, inundaciones, huracanes, hambrunas, epidemias y las guerras, la humanidad ya está acostum-brada a escucharlas, pero no ocurre lo mismo cuando las señales aparecen en el cielo.

				Eclipse lunar

				Un eclipse lunar (del latín eclipsis y este del griego antiguo Εκλείψεις) es un evento astro-nómico que sucede cuando la Tierra se interpone entre el Sol y la Luna, gene-rando un cono de sombra que oscurece a la Luna. Para que suceda un eclipse, los tres cuerpos celestes, la Tierra, la Luna y el sol; deben estar exactamente alineados o muy cerca de estarlo, de tal modo que la Tierra bloquee los rayos solares que llegan al satélite, por eso los eclipses lunares solo pueden ocurrir en la fase de luna llena.

				La atmósfera terrestre tiene una influen-cia vital en los eclipses. La Luna total-mente eclipsada adquiere un color rojizo característico debido a la dispersión de la luz refractada por la atmósfera de la 
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				Tierra. Los eclipses lunares se clasifican en parciales (solo una parte de la Luna es ocultada), totales (toda la superficie lunar entra en el cono de sombra te-rrestre) y penumbrales (la Luna entra en el cono de penumbra de la Tierra). La duración y el tipo de eclipse depende de la localización de la Luna respecto de sus nodos orbitales.

				La Luna en la escritura 

				Al parecer, la idea del destino del hom-bre en la tierra, la transitoriedad de la vida y la luna llamaron la atención de la imaginación de los seres humanos y se han convertido en uno de los temas más frecuentes en la escritura y la poesía a través del tiempo. 

				Por ejemplo, en el libro Romancero gi-tano (1928), de Federico García Lorca, la luna es uno de los símbolos que aparece con más frecuencia, la luna simboliza el poder femenino, la Diosa Madre, y es la oposición del sol que simboliza el poder masculino. La luna es el ojo de la noche y el sol es el ojo del día. La luna representa las fases del nacimiento y la muerte por la razón de su resurrección. Simboliza también la inmortalidad y la eternidad. La luna llena significa la tota-lidad, plenitud, fuerza y poder espiritual. 

				García Lorca debe haber tenido algún conocimiento del significado correspon-diente al proceso de la vida humana. La luna es luminosa y refleja la luz solar. Durante las noches oscuras de su des-aparición, ella representa el alma que atraviesa la experiencia de la muerte. 

				Asimismo, podemos encontrar otros escritores y pensadores que, a través 

			

		

		
			
				del tiempo, nos han regalado su visión sobre la Luna:

				—Medita. Vive puramente. Sé calmado. Haz tu trabajo con maestría. Como la luna, que sale detrás de las nubes. Brilla. (Gautama Buddha)

				—Nunca ignores a alguien que te ama y se preocupa por ti, porque un día te darás cuenta de que perdiste la luna mientras mirabas las estrellas. (John O’Callaghan)

				—Es un espectáculo hermoso y encan-tador contemplar el cuerpo de la Luna. (Galileo Galilei)

				—Cuando admiro las maravillas de una puesta de sol o la belleza de la luna, mi alma se expande en la adoración del creador. (Mahatma Gandhi)

				—La luna monta un espectáculo ele-gante, en cada tiempo con una diferente forma, color y matiz. (Arthur Smith)

				—Eras el sol de mi luna. ¿Para ti? Solo era otro cuerpo celestial en un cielo lleno de estrellas. (Raya Mae)
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				—Tres cosas no pueden ser ocultadas por mucho tiempo: el sol, la luna, y la verdad. (Buda)

				—Me gusta pensar que la luna está ahí, incluso si no estoy mirando. (Albert Eins-tein)

				—La sabiduría de la Luna es mayor que la sabiduría de la Tierra, porque la Luna ve el universo más cerca que la Tierra. (Mehmet Murat)

				—En el majestuoso conjunto de la crea-ción, nada hay que me conmueva tan hondamente, que acaricie mi espíritu y dé vuelo a mi fantasía como la luz apa-cible y desmayada de la luna. (Gustavo Adolfo Bécquer)

				—El dia, el agua, el sol, la luna, la noche, no tengo que comprar esas cosas con dinero. (Plautus)

				—El Profeta refleja a Dios como la luna refleja la luz del sol. Así el místico que vive del fulgor de Dios se asemeja a la luna, por la cual se guían de noche los peregrinos”. (Jalal-od Din Rumi)

				—Con libertad, libros, flores, y la luna, ¿Cómo no estar feliz? (Oscar Wilde)

			

		

		
			
				—La luna desarrolla la imaginación, como la química desarrolla imágenes fotográ-ficas. (Sheila Ballantyne)

				—La luz de la luna se traga todo excepto a las estrellas brillantes. (J. R. R. Tolkien)

				—No hay nada que puedas ver que no sea una flor; y no hay nada que puedas pensar que no sea en la luna. (Matsuo Basho)

				—El sol, la luna y las estrellas están ahí para guiarnos. (Dennis Banks)

				—Tan buena es la luna que no puedes comprarla ni venderla. (Ivan Boesky)

				—La luna descansa justo encima de las montañas, un lugar al que llamo hogar. (Daniel Wallock)

				—Toda la luna y el cielo entero se reflejan en el rocío del césped. (Dogen)

				—Si, todos brillamos, como la luna, y las estrellas, y el sol. (John Lennon)
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				—La luna, rosada, alta, era una extraña perla suspendida misteriosamente sobre el mundo… (Francisco Tario)

				—Si pudieras ver la Tierra iluminada cuan-do estuvieras en un lugar tan oscuro como la noche, la verías más espléndida que la Luna. (Galileo Galilei)

				—¿Qué podemos ganar de navegar hacia la luna si no podemos cruzar el abismo que nos separa de nosotros mismos? (Thomas Merton)

				—La oscuridad le permite a la luna brillar. Piensa que tú también puedes brillar en lo días más oscuros. (Carol Miller)

				—Siempre miro a la luna y la veo como el lugar más romántico del cosmos. (Tom Hanks)

				Ver la Luna con otros ojos

				Hace cincuenta y tres años, el 20 de julio de 1969, la Misión Apollo 11 aterrizó en la luna. Neil Armstrong se convirtió en el primer ser humano que caminó en la luna y declaró las siguientes palabras inmortales:

				“Este es un pequeño paso para el hom-bre, pero un salto gigante para la huma-nidad”. Por un momento, todo el mundo se unió asombrado al contemplar la maravilla de ver al ser humano en la luna. El presidente Richard Nixon les dijo el a los astronautas cuando todavía estaban en la luna: “Por un momento impagable en toda la historia del hombre, todas las personas en esta Tierra realmente fueron una”.

				Tomemos en cuenta el brillo luminoso de la luna en el cielo oscuro. La luna no 

			

		

		
			
				tiene una fuente de luz propia, su brillo es un reflejo del resplandor del sol. Así tam-bién ocurre con cada uno de nosotros, que como la luna refleja una importante fuente de luz; la suprema fuerza creadora nos llena de luz, y es un honor, al igual que la luna, recibir belleza y devolverla al mundo a través de nuestros actos y nuestra propia existencia.

				 Cuando la luna crece y mengua, sa-bemos que a pesar de que parece que desapareció volverá a emerger con todo su brillo. Lo mismo ocurre con nosotros, incluso en los momentos más oscuros confiamos en la promesa de Dios, sea como los concibas, de que un día po-demos ser restaurados y brillar con todo el resplandor.
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					México-Tenochtitlan. Envuelto en el enorme orgullo de ser intérprete de nuestra Música Tradicional Mexicana. 

				

			

			
				
					
						Alberto Ángel El Cuervo

					

				

				
					
						Tinta de la pluma de:

					

				

			

		

		
			
				No sabría decirles la cantidad de veces que me han preguntado si es correcto llamarle a nuestra música, Música Regional Mexicana. Intentaré responder de la manera más clara y llana: 

				Comencemos por revisar lo que del término “regional” nos dice el Diccionario de la Real Academia Española que es el organismo que nos rige idiomáticamente hablando. Dicho diccionario nos arroja lo siguiente: Regional: Adjetivo que deriva del latín regionallis. Perteneciente o relativo a una re-gión. Continuando con el indagar semántico, veamos ahora el resultado para el término Región: Cada una de las grandes divisiones territoriales de una nación, definida por caracterís-ticas geográficas, históricas y sociales y que puede dividirse a su vez en provincias, departamentos, etc.

				Partiendo de la mera consideración semántica y en tanto que nuestro país es poseedor de una diversidad Geográfica que cubre prácticamente todo tipo de topografía y clima, poseedor también de una diversidad de tradiciones, culturas, músicas, costumbres etc., en cada rincón del país, pensaría que ahí queda todo dilucidado. Pero, vayamos adelante. Si revisamos ligeramente la conformación cultural de nuestro México contemporáneo, veremos que, desde épocas in-
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				memoriales, desde la organización del llamado Imperio del Anáhuac, México se encontraba dividido en reinos varios con diferentes costumbres, gastronomía, tradiciones, lenguas, vestimentas, etc. Así, era completamente distinta la música del reino Coca al Zapoteco o el Maya… Hasta la actualidad, resulta ostensible que al viajar por cada una de las regiones del país, la comida, la música, e incluso el lenguaje aun cuando se trate del castellano, tiene grandes diferencias. Es decir, las regiones varias de nuestro país tienen identidad per se en prácticamente todos los rubros. A la llegada de los cas-tellanos y aragoneses, que no españoles dado que España no existía sino hasta quince años después de consumada la conquista en el año 1521, las tradiciones, la cultura y la música de México, se vio enriquecida por toda la otra diversidad que llega del otro lado del océano. Por principio, recordemos que en la península ibérica se dejaban sentir grandes influencias africanas (el dominio árabe fue de ochocientos años), flamen-cas, orientales y más. 

				Decía el Maestro José Vasconcelos que somos el crisol de todas las razas y las culturas del orbe. La Raza Cósmica, nom-braba el Maestro a los herederos de toda esa gran cultura universal. De esta manera, se vieron enriquecidos al máximo, todos los rubros gastronómicos, culturales, musicales, etc., al reunir los existentes en el antiguo México y los que nos lle-garon de allende el mar. Así, tenemos los huapangos y sones huastecos, las danzas istmeñas, los sones jaliscienses, las pirecuas michoacanas, las chilenas guerrerenses, los bam-bucos y jaranas yucatecas, las polkas, redovas y shotices del norte del país y muchos otros géneros musicales mexicanos hasta llegar al corrido, que siendo desarrollado musicalmente en un compás de 2/4 la mayoría de las veces y algunas otras en ¾ e incluso en un compás de 6/8 y en tanto que abarca parte de los varios géneros musicales y desde su creación 
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				fue de hecho interpretado en toda la nación. Ahora bien, no por el hecho de que las polkas sean originarias del norte del país, los huapangos huastecos o los sones jaliscienses de esa región, solamente se interpretan y/o se cono-cen en esas regiones. Por el contrario, lo mismo se canta un bolero yucateco en Guadalajara que un son jalisciense en Mérida. La radio fue un vehículo para llevar la música mexicana en sus muchos géneros a todos los rincones del país. Pero además de la radio, hay una institución que es considerada, por derecho propio, el icono representativo de la música mexicana: El Mariachi. En el mundo entero, el mariachi es visto como el representante, el intérprete por antonomasia, de la música que ca-racteriza a México. El mariachi, en su versatilidad, puede interpretar música jarocha, norteña, istmeña, yucateca, e incluso dentro de la llamada música de concierto de grandes autores mexica-nos como el Maestro Pablo Moncayo y su inmortal Huapango que es una recopilación de sones y huapangos huastecos. 

				Por otro lado, los autores han escrito en muchos de estos géneros de nuestra música tradicional mexicana. Pepe Guí-zar, siendo jalisciense, escribió sones bellísimos, pero también hermosos boleros, polkas o danzas istmeñas entre otros. Guadalupe Trigo, siendo yucateco, al alimón con Eduardo Salas, escribió la emblemática Mi Ciudad que abarca varios de los géneros tradicionales. Consuelo Velázquez, jalisciense tam-bién, es la autora de los más populares boleros mexicanos en el mundo entero. Así podría seguirme con muchos otros. 

				Pero a donde quiero llegar, es a que la música mexicana en todos sus géneros identifica a México, independiente de la parte del país donde haya nacido. La música de todos los rincones del país se canta en todo México. Y al ser con-siderada nacional, automáticamente es un error craso llamarle regional dada la definición del Diccionario de la Real Academia Española que es la que nos rige idiomáticamente.

				Si alguien va a hablar refiriéndose, por ejemplo, exclusivamente de las pirecuas michoacanas, tal vez sería válido men-cionar que es música de esa región del estado de Michoacán. O si solamente se hablará de los sones huastecos, dado que son exclusivamente de una parte, una región del estado de Veracruz. Pero resulta que aún en ese caso, estamos bajo la consideración de la representati-vidad musical de un país, y un país tiene múltiples regiones que pertenecen finalmente a la Nación entera… ¿Cuándo comenzó a utilizarse el término regional para referirse a la música tradicional mexicana? A raíz de que los premios Gramy instituyeron el apartado para la música latina (término mal aplicado porque lo preciso sería latinoameri-cana), decidieron llamarle a la música tradicional de México, “música regional mexicana” y aceptando sumisamente la decisión de los vecinos del norte que minimiza o intenta minimizar la enorme valía de nuestra música categorizándola como meramente regional. Pero por si fuera poco todo lo argumentado y ante la insistencia de algunos intérpretes y comunicadores del espectáculo mu-sical por referirse equívocamente a nuestra música tradicional mexicana 
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				como música regional, les comentaré que la trascendencia de nuestra música mexicana no es solamente mundial, sino literalmente intergaláctica. En el año de 1977 fue enviado como un mensaje de paz de La Tierra al universo, el satélite Voyager conteniendo imágenes de los paisajes del mundo, datos anatómicos de los animales de todo el orbe y datos anatómicos de los seres humanos. Asi-mismo, se enviaron saludos en todos los idiomas de la tierra y también se envió música. Dentro de la música clásica, las grandes obras de Mozart, Beethoven, 

				Bach, entre otros. En lo referente a la música popular, una canción en cada idioma. En español se escogió “El Cas-cabel” del Maestro Lorenzo Barcelata en una grabación del Mariachi México de Pepe Villa. Así, nuestra música fue enviada como representante no de una región, no de un país sino como representante de un planeta, el planeta Tierra para el Universo en búsqueda de vida inteligente. Con esto, creo que se entenderá por qué es un gran error llamarle a nuestra música tradicional mexicana, música regional. 
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					Estos libros creo que deben de estar

					leídos y guardados en la mente:

					“Seis personajes en busca de autor”

					Luigi Pirandello. Agrigento, Italia,

					28 junio 1852

					 

					De Thomas Mann: 

					6 de Junio 1879. Lubeck, Alemania.

					 

					“La montaña mágica”
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				Cachanilla Music FestivalCrónica del evento
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				Hace un par meses que no escribo para Ustedes y fue por un motivo sumamente importante: “Cachanilla Music Festival”.

				Un festival cultural el cual me tocó organizar con ayuda de mis amigos, éste se llevó a cabo el pasado viernes 6 de mayo, donde hubo mucho rock, danza, arte, así como venta de productos y gastronomía de nuestra región. 

				Tuvo como finalidad la creación de un espacio alternativo de expresión para la escena artística local; y se desarrolló en la Plaza de las Artes del Centro Estatal de las Artes (Mxli), siendo entrada libre para toda la familia. 

				Fueron 6 grupos locales que se presentaron: Juana Casta-ñeda, Bokéh, ConVertible, Arsenia, Fraterno y José Germain, estos últimos, originarios de San Luis Río Colorado, Sonora.

				Para mí como promotora cultural, fue un beneplácito perca-tarme de la unidad que pudieron forjar los artistas. De hecho, la intención de este evento fue precisamente, afianzar una comunidad de artistas, en la que se promueva el arte para las nuevas generaciones mediante un festival multidisciplinario, en donde precisamente el "Arte", sea el verdadero protagonista.

				Es por eso que se integró dentro del marco de Cachanilla Music Festival, un show de comedia por parte de “Mexicali Comedy Crew” y un espectáculo de danza de fuego a car-go de los artistas locales Nia Sig y Mario Payro, así como la participación especial del Colectivo “Desarte” de Tijuana y la estudiante de preparatoria Sofía Pérez Delgado hizo “painting live”.

				En este espacio he escrito sobre Juana Castañeda y su rock influenciado por Courtney Love y el rock argentino, la cul-tura pop-retro de los años ochenta por parte de Bokéh y la 
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					Noemi Magallanes Coronel Mexicali, B.C.
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				Cachanilla Music FestivalCrónica del evento
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				frescura e innovación del sonido musical de ConVertible; sin embargo, hay tres grupos que me falta describir: 

				La agrupación de rock mexicalense Arsenia nos inspira a retomar esa nostalgia de los años setenta trayéndola a una época actual de manera certera con músicos de gran corazón y totalmente profesionales. También contamos con un grupo mexicalense que fue una grata sorpresa escucharlos: Fraterno, una banda con influencia del rock de antaño renovado con letras que conectan con nuestras emociones más profun-das. Y no podemos dejar atrás, a nuestros vecinos de José Germain, una banda de las más coreadas de la noche, pues conmovieron de sobremanera por su calidad interpretativa. 

				En resumen, cada una de las bandas dio todo su corazón en el escenario, podría decirse que fue una experiencia enri-quecedora para todos. 

				Desde Bokéh, agrupación mexicalense que le dio apertura al evento y fueron coreados por su éxito “Lista Negra”. Juana Castañeda con su energía y potencia vocal nos deleitó con piezas musicales como “Me Fui” o “Pasemos a otro tema” de Andrés Calamaro. Fraterno entregó todo su amor y esperanza, prueba de ello fue la impecable interpretación de “Cariño”. Arsenia con ese desenvolvimiento escénico y calidez nos in-terpretaron piezas memorables como “Ilusión tardía” y también nos dieron nos dieron la sorpresa con una canción de “Los Ángeles Negros” así como José Germain, el cual destaca la melancolía del buen rock con “Vuelve cuando quieras” o “De-tente”. Cierran con broche de oro la velada, nuestros amigos de ConVertible con esa vivacidad, profesionalismo y amor por el escenario y de los cuales siempre tengo presente por sus canciones “Eternidad” y “La Fórmula perfecta”.
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					Josie Bortz CABA. Argentina
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				Nombre universal

			

		

		
			
				“No puedo parar de trabajar. Tendré toda la eternidad para descansar”Madre Teresa de Calcuta
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				Al abrir mis ojos, lo primero que vi fueron unas sanda-lias bajo una túnica blanca, a la vez percibía palabras dulces, de amor y una suave voz me indicaba que era el momento en que tenía que salir de aquellas grandes alas para partir y cumplir una misión, mientras tanto continuaba dándome indicaciones. Me tallé bien mis ojos para compro-bar si lo que escuchaba y veía no era parte de mi sueño, pero parecía una bella realidad. El sol alumbraba el ambiente, sus rayos cristalinos de la mañana que me impedía ver con lucidez, calladamente puse atención a sus ordenanzas: 

				–Partirás esta misma mañana, al terminar la aurora, a tu camino experimentaras: sonidos, algunos musicales, otros violentos, voces que te hablan con mucho amor y hasta sentirás que te acarician. Algunas veces tal vez llorarás, saltarás. reirás, te asombrarás y hasta harás movimientos pendencieros, pero todo esto es natural. Tú llegarás bien hasta el final del camino, donde voraz luz te iluminara, tus berridos serán potentes, no obstante, alegraran a los que te den la bienvenida. 

				Los detalles de mi nuevo camino a seguir parecían determi-nados. Entendía todo lo que tenía que hacer, cuando terminó de darme los pormenores le pregunté:

				– ¿Iré solo por mi camino?

				– Sí, irás solo, y siempre estarás bajo esmero cuidado.
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				– ¿Como los cuidados de las grandes alas?

				– ¡Será diferente! tú experimentarás que alguien está al tanto de tu camino.

				– Y, ¿ya no regresaré aquí?

				 – Sí, regresarás cuando te lo indique.

				Ahora necesitas estar listo para partir, y tú sabes; los buenos actos tienen sus recompensas. Para los malos es sólo una cadena de caer a peores, es un laberinto, tendrás muchas lecciones para apren-der y buscarás las mejores soluciones al enfrentarte al océano de problemas que te esperan. 

				No regresarás si caes en cadena de mal-dad, a menos que haya un arrepentimien-to puro y profundo de tu parte. Hasta que aprendas que lo malo no conduce a nada, mientras que lo bueno es lo más sensato, para ti, para tu alma, tendrás un regreso en paz, por eso es importante que sigas el camino de la luz y la sigas con mucha fuerza, esperanza y fe en-tonces regresarás. 

				Con las palmas de mis manos juntas, contra mi pecho, cerrando mis ojos y bajando la cabeza hice la reverencia solemne para despedirme, aún sentí que no era tiempo de partir y sin levantar mi cabeza hice las últimas preguntas:

				– ¿Qué harán cuando llegue a mi des-tino?

				– Ya te lo dije antes, a tu llegada te es-perarán con mucho amor.	

				– ¿Cómo me llamaré cuando llegué?

				– Al correr algún tiempo breve, lo sabrás. 

				No sentía que había hecho las pregun-tas necesarias y me quedé inmóvil un momento y la bella voz, me expresó:

				– ¿Qué pasa hijo, acaso tienes alguna duda, necesitas alguna instrucción más? 

				Esta vez levanté lentamente mi cabeza sin despegar las palmas de mi pecho, abrí mis ojos para verlo una vez más e indagar para estar seguro de mi enco-mienda: 

				– ¿Y cómo se llama la dueña del lugar?

				– Su nombre es universal, lo sabrás tú mismo, cuando inicies tu balbuceo para querer expresarte, nadie te enseñara, será tu instinto el que te lo indique.

				– ¿Me cuidará todo el tiempo?

				– Si, te protegerá y te amará hasta que termines con su misión o tú la termines antes que ella, aun no lo sabemos. Todo se sabrá en su momento.

				– ¿Me amará todo el tiempo?

				– Y tú a ella.

				– ¡Dios! Ella tendrá unas alas grandes, como en las que solía dormir.

				– ¡Sí, mi pequeño! no temas. Ella tiene aún alas enormes para protegerte del bien y del mal, de día y de noche, en tus mejores y peores momentos, en tus fracasos y tus éxitos, verá tus virtudes y tus defectos, siempre será luz en tu camino. No temas ella siempre esta-rá contigo. El gran amor de sus alas te cobijara cuando llegues. ¡Anda que ella ya te espera! Tu ángel nunca te aban-donará, andará siempre dónde tú vayas por un determinado lapso, después tú 

			

		

	
		
			
				solo continuarás tu camino para seguir asimilando, recolectando la moral y los valores que se te ofrezcan para que tú los ejecutes y los compartas. Volví a inclinar mi cabeza cerré mis ojos e hice la reverencia para despedirme. 

				Después de nueve meses, tal como se me había indicado. Abrí mis ojos vi la cara de un ángel que me miraba con dulzura y me hacía caricias, a través de dos estrellas resplandecientes me vi 

				reflejado en ellas, mi rostro lleno de fe-licidad por estar con ese ángel que me acompañaría hasta el final de todas las etapas de mi camino y llegar al final de misión cumplida. Me cobijaba contra su pecho, me daba seguridad sus sua-ves brazos que me daban calor, sentí el arrullo como vaivén de las olas de mar y pequeñas percusiones constantes en sinfonía de satisfacción y alegría.
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OEBPS/script/idGeneratedScript.js
function RegisterInteractiveHandlers() {
RegisterButtonEventHandlers();
ProcessAnimations();
ProcessMedia();
}
function ProcessMedia() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenMedia");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-mediaOnPageLoadActions");
if(actions) {
var descendants = oFrame[i].getElementsByTagName('*');
for(var j = 0; j < descendants.length; j++) {
var e = descendants[j];
var tagName = e.tagName.toLowerCase();
if(tagName == 'video' || tagName == 'audio') {
if(e.paused) {
var selfContainerID = e.id;
eval(actions);
}
}
}
}
}
}
function ProcessAnimations() {
	var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
	for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
		var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageLoadActions");
		if(actions) {
			var selfContainerID = oFrame[i].id
			eval(actions);
		}
		var cn = oFrame[i].className;
		if(cn.indexOf("_idGenCurrentState") != -1) {
			var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnStateLoadActions");
			if(actions) {
				var selfContainerID = oFrame[i].id
				eval(actions);
			}
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
			oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
		}
		actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
		if(actions) {
			oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOverForAnimations(this, event) }, false);
		}
	}
	document.body.addEventListener("touchend", function(event) { onPageTouchEndForAnimations(this, event) }, false);
	document.body.addEventListener("mouseup", function(event) { onPageMouseUpForAnimations(this, event) }, false);
}
function onPageTouchEndForAnimations(element, event) {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
}
function onPageMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenAnimation");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnPageClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
}
function onTouchEndForAnimations(element, event) {
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUpForAnimations(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfClickActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOverForAnimations(element, event) {
var animationClassName = element.getAttribute("data-idGenAnimationClass");
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(animationClassName) != -1 ) {
return;
}
var classID = element.getAttribute("data-animationObjectType");
var oFrame = document.getElementsByClassName(classID);
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
var actions = oFrame[i].getAttribute("data-animationOnSelfRolloverActions");
if(actions) {
var selfContainerID = oFrame[i].id;
eval(actions);
}
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function RegisterButtonEventHandlers() {
var oFrame = document.getElementsByClassName("_idGenButton");
for (var i = 0; i < oFrame.length; i++) {
oFrame[i].addEventListener("touchstart", function(event) { onTouchStart(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("touchend", function(event) { onTouchEnd(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mousedown", function(event) { onMouseDown(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseup", function(event) { onMouseUp(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseover", function(event) { onMouseOver(this, event) }, false);
oFrame[i].addEventListener("mouseout", function(event) { onMouseOut(this, event) }, false);
}
}
function hasAppearance(element, appearance) {
var childArray = element.children;
for(var i=0; i< childArray.length; i++) {
var cn = childArray[i].className;
if(cn.indexOf(appearance) != -1) {
return true;
}
}
return false;
}
function isDescendantOf(child, parent) {
var current = child;
while(current) {
if(current == parent)
return true;
current = current.parentNode;
}
return false;
}
function addClass(element,classname) { 
var cn = element.className;
if (cn.indexOf(classname) != -1 ) {
return;
}
if (cn != '') {
classname = ' ' + classname;
}
element.className = cn + classname;
}
function removeClass(element, classname) {
var cn = element.className;
var rxp = new RegExp("\\s?\\b" + classname + "\\b", "g");
cn = cn.replace(rxp, '');
element.className = cn;
}
function onMouseDown(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseUp(element, event) {
if (event.target && event.target.__id_touched) {event.target.__id_touched=false; return;}
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOver(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Rollover')) {
addClass(element, '_idGenStateHover');
}
var actions = element.getAttribute("data-rolloveractions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onMouseOut(element, event) {
if (event.relatedTarget) {
if(isDescendantOf(event.relatedTarget, element)) return;
}
removeClass(element, '_idGenStateHover');
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-rolloffactions");
if(actions) {
eval(actions);
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchStart(element, event) {
if (hasAppearance(element, '_idGen-Appearance-Click')) {
addClass(element, '_idGenStateClick');
}
var actions = element.getAttribute("data-clickactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function onTouchEnd(element, event) {
removeClass(element, '_idGenStateClick');
var actions = element.getAttribute("data-releaseactions");
if(actions) {
eval(actions);
event.target.__id_touched = true;
}
event.stopPropagation();
event.preventDefault();
}
function goToDestination(ref) {
window.location.href = ref;
}
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